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		MATHEW

		No consigo dormir pensando en lo que acabo de descubrir. En lo ciego que he estado todos estos años, cuando me negaba a verla pese a lo mucho que lo deseaba. O cuando preguntaba por ella alegando que solo era para fastidiarla. En el fondo no soportaba estar lejos de Nora.

		¿Cómo se puede estar tan ciego ante lo evidente?

		Creo que es porque me acostumbré a ese sentimiento, porque nació en mí sin buscarlo, desde niños; fue madurando y nunca me paré a analizar qué era.

		Reconocerlo ahora no sé si me hace más feliz, porque hacerlo es aceptar que tal vez ella nunca sienta lo mismo.

		*   *   *

		

		Al final he podido dormir un poco antes de que las caricias en el pecho que me está haciendo Nora de manera distraída me despierten del todo. Sigue acurrucada contra mí como si yo fuera su refugio. Como si ahora mismo no quisiera estar en otro lugar. La acerco más a mí y noto como su proximidad me altera. Era más feliz cuando ignoraba todo lo que me hacía sentir, sobre todo porque ahora ella está llorando por haberse acostado con otro. Solo de pensarlo los celos me matan; no puedo soportar que la haya hecho sufrir. Hubiera sido más fácil para mí mirar hacia otro lado si su novio no hubiera acabado siendo un capullo.

		—¿Qué piensas? —le digo para instarla a hablar.

		—Me siento muy tonta y, pese a que me he duchado, aún me parece sentir su olor en mi piel y me da asco. —Se acerca más a mí. Su cabeza reposa en mi pecho y noto el calor de sus lágrimas enfriarse en mi camiseta.

		—Tú no eres tonta. Aunque me da la impresión de que algo te ha impulsado a hacerlo esta noche por primera vez —me cuesta hablar de esto, pero sé que lo necesita—. Y además habías bebido demasiado… Creo que tu novio, o ex, lo que sea, debería haber esperado…

		—No le importaba. ¿Por qué iba a esperar? Solo quería saber cómo era catar a una virgen. —Nuevas lágrimas salen de sus ojos. La rabia se apodera de mí—. Yo creí ver lo mejor de él. Que cuando era un capullo, solo era una fachada. En el fondo pensaba que había transformado al chico malo…

		—Los chicos malos son malos y pocos se convierten, y si lo hacen es uno entre un millón. No sé por qué os atrae ese tipo de hombres que llevan un cartel de «capullos» en la frente.

		—Yo tampoco lo sé…, pero conmigo era diferente y resulta que todo era un papel. Todo…

		—¿Qué se puede esperar de alguien que ni tan siquiera te regala tu flor favorita? —Escucho una pequeña risa—. Ya ha pasado, y no serás la primera ni la última que admite que su primera vez ha sido para olvidarla.

		—Pensaba que sería especial…, esperaba besos y abrazos. Creo que ahora mismo no quiero arriesgarme a estar con nadie más íntimamente. Solo de pensarlo siento asco.

		—El sexo es placentero si se hace con la persona correcta…

		—Siento asco hasta de los besos…

		—Me duele que pienses así por alguien que no te merecía.

		—¿Cómo no fui capaz de darme cuenta? ¿Por qué miré para otro lado cuando lo veía tontear con otras, cuando me ignoraba? ¿Por qué fui tan tonta?

		—¿Quieres que te diga lo que pienso?

		—Sí.

		—Creo que estabas con él por pertenecer a alguien. Que ahora llames a Robert «hermano» en vez de «papá» me lo hizo ver. En el fondo es como si quisieras dejar claro que no tienes a tus progenitores…, que no sientes que encajas en tu familia. Y necesitas la tuya propia.

		Las lágrimas de Nora se acentúan. La abrazo con fuerza. Me parte el alma verla así.

		—No busques eso con más idiotas. Solo te tienes que pertenecer a ti.

		—Para ti es fácil decirlo, tienes unos padres geniales. Tu padre no trató de violar a la hermana de tu amiga. ¿Sabes lo que es mirar a Holly y recordar lo que a punto estuvo de hacerle mi progenitor? Es horrible.

		—No tienes unos padres maravillosos, pero tienes una familia que te adora.

		—Lo sé, Mathew, pero cada uno ha creado su propia familia, solo yo soy la pieza que no encaja. Mi hermano se tuvo que hacer cargo de mí cuando ni siquiera tenía pensado tener hijos. Tuvo que abandonar todo por mí…

		—Tu hermano hizo lo que estoy seguro de que harías tú en su situación.

		—Claro que lo haría.

		—Pues entonces no te culpes por eso. Cuidarte le llevó a conocer a su mujer, Jenna. El destino estaba escrito de esa forma.

		—No debería sentirme así…

		—No te culpes por sentir, solo por no saber superarlo.

		—Ya, claro… Ahora mismo lo veo todo oscuro. No tengo ganas de salir de aquí. —Se acurruca más hacia mí, dejando claro que se refiere a mis brazos—. No sé qué pasará cuando lo vea…, me da asco. Creo que de no haber bebido tanto no habría hecho nada.

		—¿Y por qué bebiste? —digo, tratando de contener la rabia por el desgraciado de Román, que la vio borracha y se aprovechó de la situación.

		—Mi madre —me dice con un hilo de voz.

		—¿Tu madre? Que yo sepa no la ves desde que eras un bebé.

		—Me esperaba en la puerta de mi casa esta tarde…, quería hablar conmigo.

		—¿Y qué le dijiste?

		—Que no, y me metió una tarjeta suya en el abrigo… No he podido romperla.

		Empiezo a entenderlo todo y noto crecer en mí, si cabe, más rabia. Y más dolor, porque sé que ver a su madre la hizo sentirse más sola, más perdida, y buscaba en los brazos equivocados ese amor que le ha faltado siempre de las personas que le dieron la vida.

		—No tienes que hablar con ella si no quieres. Esa mujer no ha querido saber nada de ti en diecinueve años. Y si por ella hubiera sido, te habría dejado antes al cuidado de tu hermano. Los dos sabemos que estuvo a tu lado un año solamente a la espera de que Robert consiguiera tu tutela.

		—Lo sé. Pero verla me recordó lo que experimenté siendo pequeña…, la soledad. ¿Por qué no soy como todos los bebés que olvidan sus primeros años de vida?

		—Tú eres especial, Nora —le digo, angustiado por el hecho de que recuerde lo que fue vivir con esa mujer.

		Esa conversación me estaba dejando derrotado al sentir tanto dolor entre sus palabras.

		—No quiero ser especial, solo normal. Aunque, si la normalidad ahora mismo es tener novio o estar con alguien íntimamente, no la quiero. —La recorre un escalofrío producto del asco—. Tal vez nunca sea capaz de olvidar esto y volver a intentarlo con nadie.

		—Ahora piensas así porque lo tienes todo muy fresco. Porque has vivido un palo gordo. Pero date tiempo. Si no, te prometo que haré algo para que lo olvides.

		Se alza y me mira. Gracias al amanecer que se cuela por la ventana puedo ver sus ojos dorados rojos por las lágrimas.

		—¿Me lo prometes? —No esperaba que me dijera eso, pero asiento.

		—Claro, seguro que algo se me ocurrirá. Sobre todo para hacerte sonreír. ¿Te das cuenta de lo fea que te pones cuando lloras? —la pico mientras seco sus lágrimas. Nora sonríe al fin, pues sabe ver cuándo miento.

		—Te fastidias.

		Dice eso con una sonrisa que contrasta con su cara surcada por las lágrimas.

		—Tendré que soportarlo; parece que el destino no nos quiere lejos. Y eso que siempre me he esforzado mucho por alejarte de mí…

		—Y yo —dice amoldándose de nuevo en mi pecho. Y nos miramos, abrazados, y, por extraño que parezca, ahora mismo no quiero estar en ningún otro lugar.

		Noto como mi pecho se expande y evito decirle que «yo no», pues creo que no sentimos lo mismo, y quedaría como un idiota.

		—En el fondo es porque te encanto.

		—No te flipes. —Me río y ella me sigue—. Gracias, Mathew. Por estar siempre ahí. Aunque hasta hace poco no haya sabido verlo.

		No le digo que siempre lo estaré, porque ahora mismo no puedo hablar sin delatar lo que siento por ella. Tengo miedo de que sepa leer lo que hasta hace unas horas yo ignoraba. Por eso callo.

		

		

		NORA

		Llevo un rato despierta, pero no soy capaz de salir de la cama. Lo vivido anoche no para de repetirse en mi mente. Me siento muy tonta. Veinte años esperando y al final para nada.

		Esperaba que no fuera perfecto, pero no que fuera tan horrible. Que me sintiera tan usada. No es una violación, yo lo consentí, pero lo que siento se parece a eso, porque tras todo lo vivido es como si me hubiera encandilado para un fin y yo hubiera ido hacia él como las moscas a la miel.

		Las señales estaban ahí, todas y cada una de ellas, pero en mi inocencia no las veía. Solo veía confetis y arcoíris que eclipsaban todo lo demás.

		Me conformaba con poco. Ahora sé que en verdad nunca tuve nada, por mucho que anhelara tenerlo todo.

		Escucho abrirse la puerta que separa el salón del dormitorio. Sé que es Mathew, que, como otras veces en que me hacía la dormida, viene a ver cómo estoy. En esta ocasión no cierro los ojos. Dejo que me vea observando el techo sin ganas de salir de la cama.

		—¿Encuentras lo que buscas en el techo?

		—No, pero tampoco tengo ganas de mirar otra cosa. —Mathew aparece en mi campo de visión, tan guapo como siempre, y no parece que hayamos pasado una noche casi sin dormir por mi culpa.

		—Buenos días. —Me sonríe y no puedo evitar devolverle una pequeña sonrisa.

		—Siento haberte dado la noche.

		—Yo no, voy a por tu desayuno.

		Me incorporo en la cama y veo a Mathew trajinar en el salón. Se ha cambiado de ropa. Ha debido de ir a su casa… Es en este momento cuando recuerdo algo.

		—¿Dijo en serio lo de que os han quitado el cuarto? —digo cuando regresa con la bandeja del desayuno.

		—No te preocupes por eso.

		—Sí me preocupo, fue mi culpa, como también lo fue que tuvieras que irte hace años… No dejo de amargarte la vida.

		—Y pese a eso seguimos uno al lado del otro. Algo bueno tendrás, ¿no?

		—Creo que eso es lo inexplicable —le digo poniendo morritos.

		—No lo sientas, Nora, irme me hizo madurar y te aseguro que estar en esa fraternidad me estaba empezando a cansar.

		—¿Y qué vas hacer?

		—Ayer Roni le dijo a Ewan que Mateo y su novio están buscando gente para compartir su piso. Iba a hablar con ellos.

		—Es cierto, a Ewan también lo han echado.

		—No te preocupes, nos han devuelto el dinero que dimos por adelantando. Tampoco ha sido tan malo. Dejaré de ver la cara de más de uno y te aseguro que lo agradezco.

		—¿Te han echado también del equipo?

		—No, pero va a ser complicado ser capitán de un equipo dividido en dos bandos, algo que, por otra parte, siempre ha sido así —dice cuando abro la boca para pedirle perdón—. Román quería ser el capitán, pero me eligieron a mí aunque no formaba parte del equipo. Nunca nos hemos llevado bien.

		—Eres mucho mejor que él y eso le molesta mucho. Me lo dijo más de una vez.

		Mathew pone la bandeja con un montón de cosas sobre mis piernas.

		—Yo no juego para ser el mejor. Juego porque me gusta. Mi meta no es ser un futbolista profesional.

		Se sienta a mi lado y lo agradezco. Añoro su contacto. No me preparo el café porque ya lo ha hecho él. Está todo lo que me gusta. Y, aunque no tengo hambre, valoro tanto el detalle que como sin apenas darme cuenta.

		—¿Y qué quieres hacer con tu vida?

		—Me gustaría comprar y vender antigüedades. Y certificar que son auténticas. También exponer lo que encuentre en museos. Recrear la historia para que otros la entiendan como yo.

		—Tiene buena pinta.

		—Sí…, pero bueno, ya se verá.

		Sé que Mathew piensa en los deseos de su padre, que siga sus pasos y le ayude con sus empresas.

		—Ya se verá —digo mareando el bizcocho de chocolate, que seguro que está delicioso; el problema es que ahora todo me parece insípido.

		—¿Cómo estás?

		—No mucho mejor que anoche. Creo que voy a dormir un poco más. Pero puedes irte…

		—No me voy a ir. Estaré cerca —coge la bandeja y se marcha, dejándome en soledad.

		Me arropo con las mantas y me hago un ovillo, pero, aunque lo intento, no consigo dormir. No dejo de ver la cara de Román y su cuerpo entrando y saliendo del mío. De sentir ese ardor entre las piernas y ese deseo de que acabara pronto algo que la gente llama «placer».

		Cansada de dar vueltas, salgo de la cama y voy a darme un baño. Antes de entrar veo ropa mía limpia y doblada en una silla; no es la que llevaba anoche. Mathew ha debido de pasarse a por ella esta mañana. La cojo y me encierro en el baño. Lleno la gran bañera con agua muy caliente, como si así se quitara más el rastro de Román, y me meto en ella notando como el calor hace estragos en mí.

		Una vez dentro, cierro los ojos e intento olvidar. Por suerte sí recuerdo que se puso protección. No me puedo imaginar lo que habría sido si me hubiera quedado en estado de alguien así y tener que compartir con él lo más bonito de mi vida. Hay que ver como un solo error podría cambiar para siempre mi existencia…

		*   *   *

		

		—¿Nora?

		Abro los ojos y miro hacia la puerta. Me he quedado dormida en la bañera. El agua está ya fría y al moverme me duelen los músculos.

		—¿Sí?

		—Roni te ha llamado varias veces y me acaba de llamar a mí. Está preocupada por ti. ¿Te paso el teléfono?

		—¿Tratas de buscar una excusa para verme desnuda, Mathew? —Se ríe.

		—¿Se ha notado mucho? —dice siguiéndome el juego.

		—Un poco. Ahora salgo. El agua está helada.

		Me lavo y, tras quitarme el jabón, salgo de la bañera. Me envuelvo el pelo en una toalla y me visto después de secarme. Al salir encuentro a Mathew sentado en la cama. Solo me mira. Sus ojos azules tratan de transmitir alegría, pero sé que está mal, que no le gusta verme así. Lo veo tan claro que me pregunto por qué siempre he estado tan ciega ante él.

		Me siento a su lado y apoyo mi cabeza sobre su hombro. Nunca imaginé que un día él sería mi ancla, mi punto de apoyo.

		—¿Estás mejor? —me pregunta.

		—Estoy rara. No sé cómo llevar esto. Y parezco tonta, mucha gente se acuesta con unos y con otros y no le dan tanta importancia.

		—Tú eres muy pasional. No haces las cosas por nada.

		—Y, tras mucho pensar, la cagué.

		—Una experiencia que contar, no le des más relevancia de la que tiene.

		—Odio que haya sido él, que todo haya sido así.

		—Ya no se puede cambiar, pero seguro que un día llegará alguien que te haga olvidarlo. —Noto que le cuesta hablar y lo miro. Sonríe—. Y te muestre los placeres del sexo.

		—Hasta ahora lo único que me da placer es comer chocolate. Y ahora mismo prefiero hincharme a chocolate que pensar siquiera en estar con alguien en la cama. Solo de imaginármelo siento asco.

		—Ya se te pasará. Y ahora, mientras pido algo para comer, llama a Roni.

		—No tengo hambre…

		—Me da igual, vas a comer.

		Lo miro enfadada cuando se levanta y por sus ojos sé que le da igual. Y ya sabemos que ambos somos muy cabezotas. Nos ha costado años admitir que en el fondo queríamos ser amigos.

		







		

		

		CAPÍTULO 2
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		NORA

		Cojo el móvil y llamo a Roni. Mathew ha cerrado la puerta para darnos intimidad. Nunca imaginé que ese niño travieso fuera tan empático y considerado. Es curioso cómo juzgamos a la gente erróneamente y luego hacen algo que nos sorprende, unos para bien, otros para mal.

		—Hola, Nora, me tenías preocupada. ¿Cómo estás?

		—Bien —le digo a Roni.

		—No me mientas.

		—No te miento, estoy bien.

		—No lo estás, y no me gusta que me digas «bien» solo para que yo me quede tranquila. Ser amigas no es eso, Nora. Es estar en las duras y en las maduras, y tú siempre has estado ahí para mí.

		—Y tú para mí.

		—Por eso mismo. Si yo, cuando estoy hecha una mierda, te lo cuento, espero lo mismo de ti. Porque para reír tengo a mucha gente. Y no se puede considerar amiga a alguien que solo te cuenta sus cosas buenas.

		—Y no vas a dejar de insistir, ¿verdad que no? —Se ríe.

		—Hasta que se te meta en esa dura cabeza que tienes. ¿Cómo estás? —pregunta de nuevo. Me tiro sobre la cama.

		—Hecha una mierda. Ahora mismo me gustaría borrar las últimas veinticuatro horas… —Aunque me quedo pensando en lo vivido con Mathew, en cómo me ha cuidado, y sé que no, que pese a todo no quiero perder todos esos recuerdos—. O, más bien, la parte en la que perdí el norte y me entregué a un capullo al que solo le interesaba saber cómo era hacerlo con una virgen.

		—No sabes cómo lo odio. Nunca me ha caído bien, pero en el fondo deseaba estar equivocada.

		—Lo sé. Ahora mismo es pensarlo y me debato entre el asco y el sentirme muy tonta.

		—No te creas que eres la única que ha tenido una primera vez horrible. Yo ni tan siquiera sé cómo será mi primera vez. Tras la intervención te aseguran que la mayoría de las mujeres que pasan por esta operación de cambio de sexo pueden conseguir una vida sexual plena, pero yo no sé si por haber nacido con un cuerpo equivocado será así. Tal vez sea un horror…

		—Hazlo con la persona que no solo tenga sexo contigo, deja que te haga el amor. —Los ojos se me llenan de lágrimas y me cuesta reprimirlas—. Yo me conformé con menos.

		—Tú estabas enamorada…

		—Eso es lo más triste, Roni, que las dos sabemos que nunca dije que lo estuviera. Y, sin embargo, seguía con él.

		—Bueno, eso es porque estás empeñada en trasformar a los malos. Hasta que un día te des cuenta de que quien bien te quiere llorará a tu lado, y no será el que origine las lágrimas que empañan tu mirada.

		—Gracias, Roni.

		—No tienes que darlas. Y ahora dime que vendréis a cenar esta noche. Mateo ha propuesto cenar en su casa para celebrar que al fin tiene nuevos compañeros.

		—Entonces ha aceptado acogerlos.

		—Sí, en palabras suyas: «Siempre he deseado tener un jugador de fútbol sexi cerca, dos ya ni te cuento». Te puedes imaginar la cara de Ginés, pero, como lo conoce, sabe que se le va la fuerza por la boca.

		—Me alegro por ellos. Todo ha sido por mi culpa…

		—Si te soy sincera, Ewan no era feliz en la fraternidad, pero les hacían buen precio por ser del equipo; Mateo no les va a cobrar mucho más y sé que va a estar más cómodo.

		—Mathew no sé qué pensará…

		—¿Ahora es Mathew?

		—Sí, Matty ya era muy infantil. No le pegaba.

		—Mathew me gusta, yo también lo llamaré así.

		—Voy a ver qué ha pedido para comer. Luego nos vemos.

		—Genial. Y, Nora, no derrames más lágrimas por alguien que nunca te mereció.

		Cuelgo y miro el móvil pensando en sus palabras y sabiendo que tiene razón. Y también sabiendo que es complicado pedirle a un corazón que está sufriendo que deje de hacerlo.

		Tocan a la puerta y le digo a Mathew que pase. Lo hace y se sienta a mi lado. No dice nada, solo espera.

		—Me ha dicho Roni que ya tenéis casa, aunque me consta que tú no necesitabas con tanta urgencia como Ewan buscar un cuarto. Siempre puedes quedarte aquí.

		—Sí, pero no me gusta estar aquí. Me gusta más vivir por mi cuenta, como uno más.

		—No eres uno más, aunque nunca hagas alarde de que naciste con sangre real.

		—Eso es una chorrada. Solo he heredado la historia de mi familia. Los reyes no son más que personas que tienen un título que les hace creerse superiores. Menos mi padre, claro.
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